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FERROL.—IGLESIA PARROQUIAS. DE SAS JULIÁN.

Esta fachada, tan primorosamente ideada como bien concluida,
levanta en sus ángulos dos grandes torres de sillería que no pertene-
cen á ningún orden de arquitectura conocido. Estás dos torres geme-
las se destacan en el espacio, vigorosamente esculpidas á ambos Jados
de la portada. De su planta paralelográmica se eleva un gran cuerpo

hasta el nivel de la coraisa principal del edificio, y allí toma como
una planta ochavada para elevar sobre ella un cuerpo en forma de
sotabanco. Sobre este cuerpo, y siguiendo el mismo contorno, eleva
otro cuerpo muy alto, que tiene puertas rasgadas con balcones de
hierro, terminando en una bóveda trasdosada y por otro cuerpo me-
nor encima, del mismo gusto, que el anterior, sobre el cual está el
remate de cruz y veleta.

tremes del vestíbulo. En ambos-lados de este arco céntrico hay una
pieza accesoria, cuyas esquinas, almohadilladas de la altura delfrou-
tispicio, dan al todo un armonioso conjunto. Estas piezas tienen una
ventana que mira al frente, y sirven como de estribos y adornos, por
medio de una gran escocia, á las esquinas altas y muy bien almohadi-
lladas de la fachada, la cual termina en un frontispicio agudo, eon
una claraboya en su tímpano y una cruz de hierro dorado. Esta cruz
tiene los remates piramidales en las esqaiaas altas de la fachada. y
ea las bajas de las piedras accesorias

La iglesia de San Julián del Ferrol está situada en él centro de
la nueva población, entre esta y sus magníficos arseaales.

Es de un efecto tan pintoresco., que no solo por esto, sino también
por su arquitectura, merecía este monumento un lugar en la espo-
sicion artístico-literaria, que desde el año de 1836 refleja en sus co-
lumnas todos los monumentos notables de la nación; esta esposicion
que se llama el Semanario Pintoresco Español. .

A su frente tiene ¡a iglesia parroquial de San Julián uñ atrio su-,
mámente espacioso. Su elegante cerca, con asientos de sillería por la
parte interior del muro, tiene tres entradas; una enfrentando el edí-
ticio,y las otras dos colaterales. Su pavimento está perfectamente
enlosado; y sobre él y á pocas varas del pórtico de la iglesia, se elevauaa gradería que termina en una meseta bastante ancha, y que se
prolonga de estremo á estremo de la planta baja de su fachada. .

Constituye ia eatrada de este edificio un magnífico vestíbalo de
tres arcos de sillería, que corresponde á otras tantas puertas del in-

-íada mas vistoso y de buen gusto que su arco céntrico con co-
lumnas entregadas y coa frontispicio escarzano. Sobre él se admiraon medallón eon dos grandes ventanas, aaa á cada lado, para dar-az al coro: estas dos ventanas corresponden á los otros dos arcos es-
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Benito José VICETTO,

El interior de este templo es de un efecto sumamente agradable;

la iglesia de S. Julián del Ferrol, es tal vez la'mas bella y elegante
que se encuentra en España. Tanto esterior como interiormente, su
arquitectura de buen gusto realza de tal modo este edificio, que
pocos podrán rivalizar con él en esplendor y magnificencia; pero no
en esa magnificencia hija de los tesoros, sino en esa magnificencia,
hija de la grandiosidad del arte.

Empezó su coastruccion ea 1763,. y se coacluyó en 1772. La erec-
ción de este monumento en eí centro de ia dilatada alameda del Fer-
rol-,-es una de las curiosidades monumentales de España, que hacen
honor á su arquitectura. Visto desde el Campo del General, una al-

tura que se prolonga á su frente, es un edificio que desde luego escita
la atención del viajero, y le hace conservar después la idea de su pers-
pectiva entre los mas lisonjeros recuerdos arquitectónicos de su vida.
Sencillo y grandioso á la vez, este templo impresiona agradablemente
el ánimo y le predispone á las contemplaciones dulces y suaves de la
religión que profesamos

La planta de este edificio es cuadrada. Sobre su área se eleva un
crucero "con cuatro capillas, cubiertas con bóvedas baidas, y las naves
del crueero con bóvedas cilindricas.

La media naranja que se admira en el centro de la iglesia como
una eran lucerna, se eleva sobre los arcos torales, y forma una
grande v admirable linterna, cubierta con una bóveda esférica; todo
ello pertenecía al orden compuesto con fases áticas sin pedestal, y con
zócalo y festones en las volutas de los capiteles.

El interior del edificio, según los datos artísticos que adquirimos
para su descripción, está adornado en todo su contorno eon su corres-
pondiente arquitrave, que sirve de cornisa general, y sobre él un
sotabanco del cual rompen los arcos y bóvedas principales. Todas las
entradas de las capillas colaterales á. la nave mayor, están adornadas
con.los arcos é impostas que corresponden al orden que rige en la

construcción del templo. .
' El altar mayor, se halla cimentado sobre un presbiterio elevado

con gradería frontal, y con una reja de hierro dorado alrededor. Su
planta es un trapecio que presenta salado mas prolongado al cuerpo
de la iglesia, y el otro paralelo y mas corto, á la espalda. Sobre sus
cuatro "ángulos se elevan otros tantos pedestales con las columnas
correspondientes, pero aisladas, y los capiteles completos del orden.
Corona el todo un arco de medio punto que tiene su centro en la
altura del arquitrave con cestones y rosetones bien imaginados, com-
partidos por la vuelta y escocia que hace este arco en relación, al friso,,
y terminando todo en un atrio elevado y frontispicio agudo.

En el vano de las cuatro columnas y á la altura de la cornisa de
los pedestales, se eleva sobre planta ochavada un tabernáculo de
buen gusto con ocho columnas y cuatro frontispicios escarzados, so-
bre los cuales toma forma un remate caprichoso que termina en
una cruz

dardos terrible mortandad entre los moros, y á cual añade era San
Jorge. Mas á ser cierto esto, preciso es confesar que disfrutaron por
poco tiempo los de Alcoyde la protección del santo, pues que come-
tiendo la imprudencia de salir ea persecución de los moros, envalen-
tonados con el éxito de la primera" contienda, fueron la mayor parte

muertos óprisioneros á sus manos en el barranco que hay al S. de la
ciudad, llamado desde eatonces de la batalla. La providencia sin em-
bargo permitió que Alcoy fuese después repoblado y llegase al estado
floreciente en que hoy le vemos

M. PARERA,

En conmemoración, dé esos sucesos, -instituyéronse las fiestas de
San Jorge, que se celebran todos los años en los dias 22, 23 y 24 de
abril. Divididos los individuos que las hacen ea dos bandos, en moros
y cristianos, y cada uno de estos en diferentes comparsas con sus
correspondientes músicas, ofrecen el cuadro mas variado y pintoresco
que se pueda imaginar. La Diana, ósea el paseo que dan a] amanecer
por varias calles de la población cuatro individuos década comparsa
con sus músicas, la entrada después délos cristianos y toma de pose-
sión del castillo construido ai efecto en. la plaza de la Constitución; la
délos moros con su gravedad, verdaderamente musulmana; el paseo
que después dan ambos bandos, y las retretas por las noches, son los
objetos que llaman la atención el dia 22. El dia 23 está consagrado
á las funciones religiosas, habiendo procesión general por mañana y
tarde, y se repiten la diana y retretas del anterior. Pero el dia de la
verdadera fiesta,, el de la gran batalla, es el 24. A las nueve de la
mañana de dicho dia, los moros reunidos en un estremo .de la calle
de S. Nicolás envían una embajada á los cristianos dueños del cas-
tillo, intimándoles la rendición. Esta embajada se retira sin conse-
guir su objeto, pues es acogida con gritos de guerra por parte de los
cristianos. Entonces bajan estos del castillo y avanzan disparando
ordenadamente sus atronadores arcabuces hasta mitad de la calle de
S, Nicolás, en donde los moros les esperan y les hacen retroceder,
hasta la plaza. Allí,en medio de lo mas encarnizado de la pelea, los
jefes de ambos bandos desenvainan sus aceros y suben luchando hasta
las almenas.del castillo, en cuyo punto, vencidos los cristianos, se
tremola el estandarte de la media-luna.—Por la tarde 'se repite la
misma función trocando los papeles, y quedando por consiguiente
dueños del castillo los cristianos; con lo cual, y con las salvas que
enseguida hacen ante el santo elsfesters, concluyen esas fiestas, en
las que no se sabe qué admirar mas, si la originalidad y ostentación
que las caracterizan, ó si el que á pesar de la trifulca que en ellas
reina, no haya que lamentar jamás desgracia alguna. No negaremos
que se faltaá la verdad histórica, al representar el hecho que las mo-
tiva,ni que se cometen en ella impropiedades de á folio; pero en cuanto
alo primero., discúlpalo el mismo nombre de fiestas con las que mal
se avendría ningún recuerdo fúnebre; y en cuanto á lo segundo, el ser
hijo del sencillo entusiasmo popular. Así y todo, esas fiestas agradan
á todo el que las ve, como nos han agradado á nosotros; porque re-
cuerdan una época grata para nuestro orgullo nacional (1).

LAS FIESTAS DE SAN JOME EN ALCOY. DOGUiTOTOS INÉDITOS

RELATIVOS A QÜEVEDO,

Señor D. Ángel Fernandez de los Rios,
Muy señor mío y estimado amigo: Como el Semanario Pintoresco

Español, que Vd. tan acertadamente dirige, es el periódico literario
que mas ha correspondido á este título desde su aparición, habiendo
contribuido en gran manera á fomentar el gusto y. afición al estudio
dé nuestros clásicos, aun á través de épocas poco ventajosas "para
conseguirlo, he creído un deber de que no podia prescindir como en-
tusiasta por la literatura nacional y como apasionado y admirador del
gran satírico español del siglo XVII, del inimitable Qüevedo, remitir
á Vd. para que en las columnas del mencionado periódico puedan hallar
cabida, los documentos siguientes, cuya copia exacta, fiely minuciosa
de los respectivos originales he debido á la entrañabie amistad del
señor D. Crisaato Escudero, párroco de Saa Clemente de la Mancha,
persona de aventajado talento y de esquisito gustó literario, que en
una espedicion de pocos dias y á distinto objeto, verificada en setiem-
bre último á Villanueva de los Infantes, pudo á pesar de todo dedi-
carse á recoger estos datos, cuya publicación de seguro han de agrade-
cer los amantes de las letras y de los ingenios que en ellas tanto han
florecido como el autor del Sueño de las Calaveras.

(1) Los que desees mas pormenores aeerca de estas fiestas y del estado de Afeüj
al tiempo de la reconquista ? pueden leer unos Apuntes históricos sobre las jüísiikis

que van á ver muy pronto la luz pública. obrita curiosa según se nos ha augu-
rado, debida á la pluma de D. Antonio Llobet y Yal-lostra, socio de la &éásleu:ú
de Bacnas Letras 6 Historia de la ciudad de BarLelona.

En tiempo de la guerra que con ¡os moros de Valencia sostuvo el
rey D. Jaime de Aragón, llamado el Conquistador, Alcoy no era, pro-
piamente hablando, mas que una aldea pobre y miserable, lo mismo
que otros pueblos de sus cercanías, y como ellos se vio espuesto fre-
cuentemente á sufrir el yugo de los dos bandos competidores. Por
último, Azadrach ó Alazarch, famoso caudillo árabe, atacóle ea abril
de 1276 coa 230 caballos, siendo muerto en el asalto, y dispersa su
gente por los de Alcoy, que con la ayuda de 40 que ea su socorro
les enviara el rey, se defendieron bizarramente. Cueata la tradición
que duraate la refriega se vio pelear ea compañía de los cristianos
u i guerrero que montado en on- soberbio alazán producía con sus

Existe ea los anales de nuestra historia un hecho altamente glo-
rioso , que todavía, después del largo tiempo trascurrido desde que
acaeció, escita la mas profunda admiración. Tal es la recoaquista, la
espalsión de los árabes. Solos y divididos entre sí por intestinas que-
rellas, increíble parece que pudieran nuestros'mayores llevar acabo
la gloriosa lucha que coa ellos sostuvieron por espacio de ochocieatos
años. Uaa empresa semejante es sin duda digna-del pincel del artista
y de la lira del poeta. Ea ella tuvieron lugar los actos mas celebrados
del heroísmo español, y en la victoria que fué suconsecuencia, ape-
nas hubo un pueblo que dejase de tener su parte.

Pocos habrá que no hayan oido hablar de las fiestas que celebra
la ciudad de Alcoy á su patrón San Jorge; pero no todos sabrán que
esas fiestas tieaea su interés histórico, pues son una especie de simu-
lacro de la batalla que allí se dio entre moros y aleoyanos. Nosotros
vamos á consagrar algunas líneas á su reseña y al hecho que les dio
lugar. \u25a0



Iten á Juan Ramírez vecino desta villa maestro del oficio de pla-
tero se le dé una escopeta con una llave de rabo de alacrán con sus
herramientas que se entienden martillejo curjaca y bolsa y frasco.

1.a á el hospital de nuestra Señora de los Remedios una cama de
ropa que se entiende tres colchones, dos sábanas y una frazada y un
cobertor y dos almohadas.

Con igual fecha y ante el mismo escribano del testameato apa-
rece ua codicilo coa las maadas siguientes:

Y del remanente que quedare y fincare de todos mis bienes mue-
bles y raices ysemovientes derechos y acciones que tengo y me per-
tenecen y puedan pertenecer en qnalquiera manera dejo y nombro por
mi legítima y universal heredera de todos ellos á Sóror Felipa de Je-
sús mi hermana monja profesa descalza en el-convento de Carmelitas
descalzas de la villa de madrid para que los aya y erede y disponga
deilos como de cosa suya propia porque así es mi voluntad y revoco y
anulo y doy por ninguno de ningún valor ni efeto iodo otro cualquier
testamento ó testamentos eodiciüo ó codicillos poderes para testar,
manda ó mandas por escrito ó de palabra que quiero que no valgan
ni hagan fee ea juicio ni fuera del salvo este que a el presente hago
ante el presente escrivano que quiero que valga por mi testamento y
codieillo y por última y postrimera voluntad ea aquella vía que mas
y mejor aya lugar ea el derecho ea testimoaio de lo cual lo otor-
gué ea la maaera que dicha es ante el presente escrivano ytestigos en
Villanueva de los Infantes en veinte ycinco de abríil de mili y seiscien-
tos y cuarenta y cinco años: testigos Juan Rubio Morcillo, Fernando
Navarro y garate, N. (abreviatura ininteligible) de Santa Cruz Ve-
cinos desta villay lo firmó él en la cama á quien -yo el Escribano doy
fé conozco (Véase el facsímile al final de esta carta). Ante mí Aloaso
Pérez.

yorazgo que instituyo para que se pongan en capital, como Jodemas
tocante á el remanente para que lo lleve a quien toca -conforme mi
disposición y les encargo la conciencia.

Iten mando á las mandas forzosas lo que es costumbre.
Iten quiero y es mi voluntad se le de á Juan de Gayoso mi criado

un vestido de terciopelo negro con un errerueío de paño fino, medias
de seda, jubón y demás necesario y un luto, y se lepague lo que se
le debiere del tiempo que me ha servido.

Iten quiero y es mi voluntad de fundar y por el presente fundo un
mayorazgo de todos los bienes muebles y raices_ y semovientes que
tengo mios propios en la villade la Torre-de Juan abad que es delpar-
tido del campo de Montiel de que tengo la jurisdicion de la dicha villa
por los réditos del censo que con facultad Real tengocontra el concejo
della, el qualy los dichos sus réditos que constaran para dicho censo y
que ha de ser capital del dicho mayorazgo, y los demás bienes muebles
y semovientes y raices y lo que se ajustare dellos, se a de imponer en
censos ó juros ó lo que" mas pareciese convenir, para que esté todo
junto y no dividido: todo lo qaal a de quedar y queda vinculado para
el dicho mayorazgo sin que se pueda vender ni enagenar trocar, ni

cambiar, y la venta ó enagenacíon que en otra maneta se hiciese,
sea en si ninguna y de ningún valor ni efeto, y nombro por el pri-
mero sucesor y patrón del dicho mayorazgo á Don Pedro de Alderete
mi sobrino vecino de la Ciudad de Granada para que lo posea, y des-
pués de sus dias su hijomayor varón y á falta del suceda en los demás
sus hijos prefiriendo el mayor al menor y el varón á la hembra, ya
falta de los dichos sus hijos y sus descendientes por línea reta, aca-
bada su casta suceda en su hermano mayor del dicho Don Pedro Al-
derete y sus hijos y descendientes, prefiriendo como dicho es el ma-
yor a ei menor y. el varón á la hembra; y á falta de todos suceda el
dicho mayorazgo y sus bienes en elpariente mío mas cercano y des-

cendientes que"se hallaren en la misma forma guardándose en todo
la que he dado y con las cláusulas que se fundan los demás mayo-
razgos despaña que desde luego quiero se esté y pase por ellas en
esta fundación como las que fueran espresadas para que tengaa cum-
plido efeto, por ser como es esta mi uitima determinación y voluntad. \u25a0

Iten dejo y nombro por mis albaceas y testamentarios á los esce-
lentísimos señores Duques de Medinaceli y Alcalá y Duque de Guesca
y a el señor Don Florencio de Vera y.Chacón del avito de Santiago,
vicario general del Partido; y á Don Francisco de Oviedo veciao de la

villa de Madrid á los cuales y á cada uno dellos in solidum doy poder
cumplido para que entren en lo mejor y mas bien parado de mis bienes
y cumplan y paguea este mi testamento y mandas en el contenidas y
dispongan se ajusten ios vienes que dejo así para la fundación de ma-

como sigue

En la referida villa de Infantes otorgó Quevedo dos testamentos

con sus codicilos: el primer testamento y codicilo ea 2o de abril de
1643: y el segundo en 26 del mismo mes: este último, euyas.adicio-
nes respecto del primero parecen ser pocas y de escasa importancia,
no existe en aquella villa, conservándose en ella el primero, que es

«En el nombre de Dios nuestro Señor Amen. Sepan cuantos esta
carta de testamento última y postrimera voluntad vieren, como yoDon

Francisco de Quevedo y Villegas, Cavallero de la horden de Santiago
estaate en esta Villa nueva de los Infantes, estando enfermo pero en
mi buen juicio memoria y entendimiento natural tal cual Dios nuestro í
Señor fué servido de me dar, creyendo como fiel y verdaderamente '

cre0 en el misterio de la Santísima Trinidad Padre, Hijo y Espíritu
Santo, tres personas y un solo Dios verdadero y en todo aquello que

tiene, cree y confiesa ¡a Santa madre Iglesia romana, escogiendo por

mi abogada é intereesora á ¡a bienaventurada siempre Virgen María
madre de Dios ySeñora nuestra; ella ques madre de misericordia quiera
rcar á su precioso hijo me perdone mis pecados y lleve mi ánima á
suSanta gloria, y con esta divina creencia é invocación digo que hago
mi testamento é última voluntad en la manera siguiente.

Primeramente encomiendo mi ánima á Dios nuestro Señor que la
crió y redimió con su preeiosa sangre y pasión.

Iten mando que mi cuerpo sea sepultado por via de depósito en la
capilla mayor del Convento de Santo Domingo desta villa en la sepul-

tura en que está depositada Doña Pretolina de Velasco viuda de Don
Jerónimo de Medinilla para que de allí se lleve mi cuerpo á la Iglesia
de Santo Domingo e¡ real de Madrid á la sepoltura donde está enterrada
mi hermana.

Iten mando acompañen mi cuerpo en su entierro las cofradías que
obiere en esta villay los conventos de frailes della y el Cabildo ecle-
siástico , y todo se pague de mis bienes. Y mando que el dia de mi

entierro si fuese ora y sino otro siguiente se diga por mi ánima una
misa de réquiem cantada con sus diáconos y vigilia como es costum-

bre y se pague de mis bienes.
Y mando que se digan por mi ánima y de mis difuntos y personas

á quienes tuviere algún cargo, ochocientas misas rezadas. • . " .
Y quiero y es mi voluntad questas ochocientas misas, la quarta

parte dellas se digan en la iglesia del Señor San Andrés, parroquial
desta villa y las demás se digan on los conventos desta villa cada
uno doscientas rezadas. ?'-."..." -<\u25a0'\u25a0
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Iten manda se le dé al Sr. Don Florencio de Vera y Chacón del ávíto

de Santiago vicario del partido una cerradura que tiene las armas
del rey Don Pedro el justiciero.

Itea declara que tiene una cuenta con el licenciado Juan Galiego,
Presvítero de esta villa; quiere y es su voluntad se esté ypase por lo

que dijere.
Ycon esto deja su testamento en su fuerza y vigor, etc., etc.
Los biógrafos del insigne Qcevedo, entre elios él abad D. Pablo

•Antonio de'Tarsia, á quien sigue el distinguido.colector de ¡as obras

de aquel, D. Aureliano Fernandez Guerra, afirman que el fallecimiento
de nuestro, poeta ocurrió el dia 8 de setiembre de 1645, como asegura
también D. Pedro Aldrete Quevedo y Viilegas en el prólogo á Las tres

musas últimas castellanas. Por'mas respetables que estas autoridades
sean, especialmente la última, debemos dar mas crédito á ia partida

de defunción que en los libros parroquiales de Villanueva de los In-

fantes existe, y qae copiada al pié déla letra dice así:
<¡Don Francisco Quevedo del abito de Santiago murió en nueve

dias del mes de setiembre de mil y seiscientos y cuarenta y cinco

años; hizo testamento ante Alonso Pérez, y se mandó enterrar en
Santo Domingo, si los patroaesje daban licencia, en Ja bóveda-; no la

dieron y ansí se enterró en S. Andrés con vigilia y missa cantada y

raaudó qae digan.todos los sacerdotes misa de cuerpo presente. y mas
otras ochocientas missas por su ánima porquartas pariesen San An-

drés y tres conventos de frayles desta villa,y dejó por sus albaeeas a
el Sr. don Florencio de Vera y Chacón del abito de Santiago y vica-

rio deste partido y á D. Juan Morante, Gobernador desta villa.»
Resulta pues del precedente documento que, no el día 8, sino ei 9

de setiembre, fué el en que dejó.de existir aquel ingenio español.
Aunque ea su testameato dispuso ser sepultado por vía de depo-

sito ea la capilla mayor de la iglesia de Santo Domingo, y que des-
pués fuese trasladado su cadáver á Santo Domingo el Real de Madrid

á la bóveda de su hermana Doña Margarita, el vicario Vera, umeo

albacea que se hallaba en el pueblo, no dio cumplimiento a esta dis-
posición antes bien lo hizo enterrar en su parroquia en la capilla de

los Bultos (dedicada al presente á Santa Cruz y en aquel tiempo a

I San Juan Bautista) .-asilo afirma D. Manuel Francisco Gailego, ca-

pellán del convento de religiosas franciscas de Infantes, en su libro
! manuscrito de antigüedades de esta villa y campo de Montiel.«A los

1 diez años de sepultado, añade este autor, ofreciéndose abrir la bóveda
[

para otro sepelio, fué hallado entero y sin corrupción: pasaaos 151
:

años vino ¡a capilla y bóveda á posesión del cabildo eclesiástico, por

Iten quiere yes su voluntad y. manda se remita al Exm. Sr. Du-
que de Alcalá-una pieza entera de damasquillo de la china que tiene
en su baúl con ¡os cabos de oro y un poco de hilo de león que hay en
la dicha pieza y encarga á caalquiera de sus albaceas se lo remitan
luego porque esta es su voluntad.

Iten maada se remita á Don Francisco de Oviedo vecino de Ma-
drid un arcabuz de leonardo que tiene de presente.



—No me sorprende f esclamó, queme abandonen mis compañeros
de armas, cuando me son desleales y me declaran la guerra basta mis
propios hijos!! Instruido de cuanto cumplía á los intereses del intrigante
palaciego, dio¡a orden de reducir á prisión al joven Manrique, próximo
a regresar; pero muy distante de sospechar que ¡ba á ser víctima de
una traición villana.

Recobrado su espíritu, lanzó terribles amenazas, como queriendo
que renaciese en su alma su pasada bravura y gentileza. Siempre que
se.le nombraba á D.. Sancho sufría fuertes convulsiones, y Carbajal
supo aprovecharse de la aflictiva y lamentable situación del infortu-
nado rey.

Levantóse el rey, humedecidos sus ojos, y cavó en los brazos de
D. Gonzalo.

—Señor, hay otras pruebas; el paje que ha sucumbido al furor de
vuestros leales vasallos, reveló en su agonía.que V. A. está rodeado
de traidores. Tal vez no aludiese á Manrique.." Sabed que D. Sancho
dispone sus huestes, y un... pero no es mi pensamiento "despedazar
vuestro corazón magnánimo.

Carbajaí perdía el color, y tuvo que hacer un esfuerzo para no
turbarse completamente, viendo el tono de segura confianza que el
rey manifestaba en pro de su dichoso y favorecido adversario.

—Es ua valieate; es el único recuerdo que me resta de mi Fernan-
do, y su conducta ha sido siempre la de mi honrado y cariñoso hijo. No
cabe traición en su esforzado pecho; abriga otros sentimientos mas
nobles, de los cuales tengo esclarecidas pruebas. Di á quien te informa
que se ha engañado ose rie de tu credulidad.

—Aquí están Jas pruebas; esta carta es de la hija de D. Ramiro, y
esta ciata es su mote; da luz suficieate para uaa fundada sospecha!..
D. Diego ama á Isabel, y por su amor escapaz...

—¿De quién habláis? Y el rey se incorporó en su sillón, saliendo
de sus profundas meditaciones, cual herido de una chispa eléctrica, ó
eomo si le hubiese tocado el corazón en lapunta acerada de una adaga.

—No se estrañe V. A.: en el dia no hay de quien fiarse.
—¿Pero qué es ello? . \u25a0

—Manrique es un traidor.
—Increíble!!

—Manrique... el joven,

que es preciso castigar—Señor, he descubierto una conjuración,
de un modo enérgico.

—Esplícate.

—¿Qué traes? díjolé elrey con afable, aunque melancólico acento.
—Señor, una nueva que me temo aumente vuestros ya escesivos é

injustos pesares.
—Elcáliz del infortunio es rebosado, y no es posible falte otro nuevo

disgusto que aparecer. Habla, Gonzalo.

Esperaba una tarde de invierno: la hermosa joven, reclinada en

Una persona encontrábase en medio del popular contento, anhelosa
también deí arribo de D. Alfonso, cnal si en él cifrase el alivio de sus
rigores, el consuelo de sus profundas penas; Isabe , lozana como una
flor á los primeros albores de un dia de mayo; la encantadora Isabel
gemía en la mas fiera incertidumbre, sin haber recibido nueva alguna
ea macho tiempo, ni de Manrique ni del paje portador de la rosa de
oro. Este marchó con pretesto de ver á su familia en un pueblo de la
provincia de Córdoba, y el plazo habia espirado, y su tardanza ins-
piraba serios temores. Los que sufría Isabel eran horribles.

Vivamente conmovidos sus habitantes por ios reveses que tan mal
parado traían al anciano munarca, sintieron una dulce satisfacción a
considerarle dentro desús torreones, y todos se disponían á prestarle
socorros en contra del mal aconsejado é indómito D. Sancho.

Sevilla, la ciudad leal á D. Alfonso, hallábase alborotada de júbilo
al saber la próxima llegada del hijo de su glorioso libertador.
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(Con tinuacion.)

Madrid 9 de febrero de 1834

Sabe Vd. que soy suyo afectísimo amigo Q. B. S. M.

Severo CATALINA.

He querido trascribir á Vd. los precedentes documentos, para que,
como al principióle dije, los inserte si gusta en las columnas del
Semanario , siquiera porque se trata del escritor fecundo que tan feliz-
mente recorrió el campo de la política como el.de la moral, y que así
trizo brotar de su pluma los chistes y agudezas que llenan sus obras
festivas, eomo los sólidos principios y sabios consejos que resaltan en
sus escritos filosóficos y ascéticos."- ; ..

Después de leer estas noticias,.solo puede el que de corazón ama
las glorias de su país, quejarse hondamente del abandono con que en
el nuestro se han mirado tantos y tantos monumentos, envidia de las

naciones estranjeras. \u25a0. . ' ...

lo que dispuso este ordenarla en forma mas acomodada al entierro
de sus individuos. Por carecer los comisionados é interventores de
la obra de estas notieias, el sepulturero estrajo cuantos huesos en ella

habia. y reunió los de Quevedo con los restos de ¡os demás difuntos.

Yo que era sabedor de ser aquella bóveda el depósito de nuestro Que-
vedo, procuré informarme de él acerca déla disposición en que los ha-
bia hallado-, á ¡o que me contestó haber encontrado en un ataad ua
esqaeteto, y que disuelto á los primeros toques, lomezcló coa los de
los otros difuntos.»

Asi las cosas, D. Alfonso tenia que hacer frente á la ingratitud de
los hombres, yal rumbo tortuoso que le trazaba elpálido destello que
ya despedía el astro de su decadente fortuna-..

Mas dejemos á los historiadores y cronistas el juicioy cabal apre-
cio de las eminentes cualidades que como rey ó como hombre de letras
poseía Alfonso X,"yprosigamos la narración de las intenciones poco
hidalgas de -D; Gonzalo. . \ .

;Esto por lo que concierne á lapolítica y alas armas; en cuanto á
sus desvelos por la civilización, no recibió menos desaires el ínclito
nieto de Doña Berenguela.

Síntoma fatal de este indigno acuerdo fué la conducta de D. San-
cho en el sitio de Algeciras. Habiendo su padre juntado una fuerte ar-
'manada, notable en aquellos tiempos, acudió á poner sitio á dicha
ciudad, fiando todo á la dirección de su hijo; mas la codicia de este y
sus nefandos fines arrebataron los caudales y fracasó la empresa,
cuyo objero era privar de recursos al moro granadino jJmpidiéndoie
los socorros que continuamente le prodigaban de África.

A

Eá

EL DESCCBTSUEtO.

D. Gonzalo quedó satisfecho de su perfidia, é imaginóse que al fin
se realizarían sus deseos, fiado en.su maldad y refinada astucia. -



—¿Ha venido Manrique?
Un fingido ¡ ay! escapado al falso pecho de la doncella. manifestó

á Isabel la ausencia, y quizás la muerte de su amante.
Tornó á reclinar su airoso cuerpo en ei sillón, padeciendo por unos

instantes un cruel accidente. \u25a0 _ •

Laura estaba á la devoción de D. Gonzalo: seducida por sus gene-
rosos y espléndidos obsequios, recibió las instrucciones competentes
para realizar su "descabellado proyecto.

—Señora de mi alma, es preciso recobrar el espíritu y disponerse á
sufrir nuevos disgustos. La suerte os vuelve el rostro, y no hay mas
remedio que resignarse á sobrellevar ios rigores que nos envíe el cielo.

un sitial forrado de damasco y con fleco de oro, tenia fija su atención
en íos corpulentos árboles del jardin, tan triste y árido como su alma,

-endída del padecimiento, y seca por el abundante llanto que de con-
tinuo derramaban sus negros y seductores ojos.

Sumergida en hondas y siniestras conjeturas, coa una palidez que
realzaba la dulzura de su blanco y iindosemblante, no habia oido el

estrépito que por do quier se percibía, hasta que su doncella Laura

entró"en el"gabinete diciendo: «El rey ha llegado.»
Alzóse la joven, á la manera que unramo de lilas, abatido por un

pasajero y abrasador torbellino, se levanta y renace al benéfico soplo
de una brisa húmeda y templada s y preguntó rápidamente:
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Aborrecía á Isabel, conociendo su amor hacia Manrique, y pocas
veces la dírígia un saludo.

La madre, Doña Inés, era una mujer despótica, de esas que borran
los sentimientos mas dulces del corazón, sacrificándolos al orgu'lo,

sin otro móvil mas que su egoísmo ylo que puede lisonjear su vaaidad
indisna. • .

Con tal carácter, es llano que su odio á Isabel era cierto y furi-

bundo.

interrumpe esa fatal noticia, que como un veneno roe mis entrañas y

me produce una impía muerte!!!
Ala sazón oyóse dentro de un salón inmediato un grito de su madre,

ocasionado por ía repentina llegada de Ricardo, su hermano, el cual

traía ala ciudad una misión secreta,-conferida por su jefe el infante
D. Sancho.

—¡ Me partes el corazón! prorumpió la afligida joven: suspende..

—Habéis servido de juguete á sus caprichosos amores, y la banda
fué escarnecida... no hay dama de Toledo á quien no se haya manifes-
tado como objeto de burla y de desprecio. Yo acabo de verla: Silvio...
ha muerto por vos... sí, por vuestra culpa... como espía de D. Sancho.

Y¡a hipócrita doncella, alpronunciar la última frase, vertió algu-
nas lágrimas.

esplícate. no me atormentes!!

—¿Y qué sabes de Silvio? ¿Qué has escuchado de Manrique? Habla!...
por Dios!... la duda me hiere todavía mas, y"mas me indigaa que si
me comunicases la seguridad de su espantoso fallecimiento

—¡Ojalá y fuese así!!!
—¿Qué dices? No comprendo
—Vive; pero os ha olvidado
—¡Dios mió!

P^F\



Salió la doncella, que ya estaba de acuerdo con su madre, incli-

nando su ánimo hacia" Carbajal. y la candorosa hija bajó al jardin
desesperada,siaseatido... oprimida poruña emocióndifícihde esplicar.

El único ser que lerestaba ea el mundo era Manrique: su amor,
el único dulce consuelo de su alma... Súbitamente pensó en ia muer-
te... después en huir de la casa paterna... masía faltó el valor,y tenia
por otra parte, como á Dios, un respeto religioso á sus mayores, á
pesar de las injustas persecuciones que sufría.

Retiróse á un cenador donde muchas tardes apacibles solía dedi-
carse á la lectura: la luz iba espirando, debiendo tornar dé allí á bre-
ves iastaates á sugabiaete. Recuerda que la tarde anterior habíase
dejado por olvido un libro, en el cual endulzaba sus rigores: ábrele
como por instinto su deseo, y ecuentra un papel con la siguiente nota:

«Laara aos ha vendido.»

La situación no podia ser mas aciaga para la hermosa sin ventura,
habiendo veaido á completar su infortunio la falsa nueva de la des-
lealtad de su amante.

—¡Sí, marchemos!... pero-, si arriesgo mi existencia, es por el
rey: antes que amor el honor: íateria no me justifique ao me ocu-
paré de la que ha sido siempre la señora de mis pensamientos. Mas
¿de qué manera realizaremos la fuga?

—Ha desaparecido: tenéis un rival, y.

—El estado de Doña Isabel
—¿Qué sabes? ; -

—¿Y cuál?

—Otra causa os obliga á salir pronto de esta mansión, de este se-
pulcro. - \u25a0

. —Si os oye, os hará justicia. Sí los reyes vieran como Dios el cora-
zón de sus subditos, no dudéis que harían continuamente mil benefi-
cios. Por otra parte, D. Alfonso está abatido... sin recursos... abando-
nado... con un hijo qué le desafia, y tal vez le usurpe el trono.

—Tienes razón: ¡ huyamos! Combatiré, y con mi sangre tendrá mi
protector y rey una prueba mas de mi fiel cariño.

—¿Y qué podréis hacer en vuestra defensa?
—Conservo tu puñal.

—¿De qué manera?
—Muy sencilla.
—¿Y el huir?
—No se compromete.
—¿Y el rey?

—¿Me permitís que os de un consejo?
-Habla.
—Huid.

—Estoy prevenido,

—Señor, abrigólos mismos temores... os van á envenenar... si es
que no recibís otra muerte alevosa.

—Permanecería aquí toda la vida ínterin el rey no decretase mi li-
bertad, convencido de mi inocencia; mas el tiempo corre; mis quejas
no se escuchan, y observo que el carcelero entra en hora muy avan-
zada de la noche, y sus visitas...

Habia oscurecido: una macilenta y sucia lámpara despedía su dé-
bilreflejo por el calabozo, cuando repentinamente dijo á Ruiz:

Permitíanle algunas veces conversar un instante con su criado
Ruiz, hombre aguerrido y animoso, que le hubiera salvado con otros
camaradas, á no impedírselo el mismo D. Diego, á quen Ja orden de su
rey le merecía un respeto profundo.

Estas y otras esclamaciones, lanzadas délo íntimo de su alma,-
eraá uaa evidente prueba de su inculpabilidad, y del vivo sentimiento
que desgarraba su corazón.. ..

Preso fuera de ¡a ciudad, sin haberle permitido espresar ni una
sola queja, ni una sola frase que tendiese á la averiguacioa de aquella
estraordinaria y sorpreadeate coadueta del rey, que tanto hería, su
lealtad acrisolada y sincera, cayó en un estupor espantoso, y una fie-
bre devoró su mente las primeras veinticuatro horas de su prisión.

—¡Venga una lanza! esclamó en su delirio.—¿Quién es el villano
queme calumnia? ¡Señor! soy el amigo de vuestro inolvidable hijo.
¡Soy un fiel vasallo!... joidme, oidme!

Cuando Manrique, orgulloso de haber cumplimentado las órdenes
de su soberano, y hecho en servicio de su causa grandes prosélitos,'
volvió á Toledo, en vez de hallar libre la puerta del alcázar real, en
donde siempre habia sido acogido con distinción y júbilo , encontró
abierta, para sepultarse en ella., una -mansión oscura, un calabozo.

pues me

—Vuestra suerte, interrumpió el carcelero, está en mis manos: un
agradable y para vos misterioso recuerdo me obligó á salvaros la
vida... mas antes oid lo que os interesa tanto como°la existencia., e!
lustre de vuestro honor.

—¡ Deten, Ruiz I

—Mi capitán, repuso el escudero, arrastrando hacia el banco al
mozo de la cárcel, este ocupará con mas razón el sitio que vos ocu-
pabais pocos momentos hace, y no puede resentirse ni tener miedo,
porque al fin queda en su propia casa. ¡Ven, miserable! y si Manri-
que no detiene su brazo, le descarga un recio golpe con el mango del
puñal, que talvez le hubiera dejado sin sentido.

—¡Gracias, caballero!... no hacéis otra cosa que pagarme
debéis la vida.

-tíVienes ahora con patrañas?

"Levantóse D. Diego y dijo á su criado
—¡ No le hieras! suéltale... y que nos acompañe,

Y penetró en el calabozjy fuese á verá Manrique... mas no llegó
albanco, porque Ruiz asiéndole del cuello, ¡e hizo arrojar el farol y
despedir un grito de rabia y de sorpresa. Con el puñal le impuso si-
lencio.

y salgo con—Quisiera quedarme .. pero conozco vuestro deber
el corazón hecho pedazos.
. ocurre?'

—El capitán está gravemente enfermo, y espira esta noche
—¿De verdad? --. ;'-\ /

Manrique permanecía recostado en un banquillo de piedra, en el
centro de la prisión, del cual pendían fuertes cadenas. Ruiz á su lado,
en actitud de consolarle, y el carcelero cjavado en la puerta, sin
atreverse á dar un .paso, como de costumbre. Temiendo Ruiz que
pidiera auxilio, se levantó y dirigióse á la puerta, esclamando en tono
triste y en apariencia de súplica: - \u25a0

—¿Qué mandáis.?
—Ya es hora.
—Un instante.
—No es posible.
—Si vos queréis...
—No puedo.
—Decidno quiero.
—¿Te burlas?
—Os hago justicia.
—Fuera de bromas: ¿sales, ó te sacan?

Sonó efectivamente, y después el ruido de ua grueso cerrojo, apa-
reciendo en el dintel de la puerta un hombre de baja estatura, de un
aspecto mas odioso aun que su oficio, al que daba formas todavía mas
estraordinarias la luz de su infernal y fatídica-linterna.

—¡ Ruiz! esclamó con nna voz que retumbara en las bóvedas de!
calabozo. ' i • V'"-' \u25a0'

—Ya sabemos que vuestro corazón no es de mujer para que le gusten
los fingimieatos: mas es preciso resigaarse y desempeñar los papeles
que sean necesarios para el logro de nuestra,empresa. Volved á vuestro
asiento: permaneced como abatido... y... ¡silencio! ya oigo la llave.

—Si vieras, le dijo, lo que me repugnan estos ardides!

Manrique empezó á pasearse, y su pecho sentia una agitación vio-
lentan comprendió que ¡as avenidas-de palacio estaban interceptadas,

,y"su honor, blanco de la maldiciente envidia., se debió presentar al
rey como escarnecido: era pues urgente salir de situación tan angus-
tiosa, y resolvió hacer cuanto le indicaba su leal escudero.

—Pero no en esta mazmorra.
—Sí, tienes razón; huiremos,

--No os escucha: yo mismo fui bruscamente arrojado del alcázar-
tenéis poderosos enemigos.

—¡ Yo les buscaré la cara y les arrancaré el hipócrita antifaz con
que se encubren! .

—¿Y qué dirán si escapo de esta manera ?
—Que habéis procedido cuerdamente.
—Me calificarán de cobarde.
—Vuestro valor es bien conocido.
—No me atrevo, Ruiz.
—Pues quedaros, ysufriréis una muerte cierta,
—Si el rey...

—Apenas han quedado seis esbirros que puedan interceptarnos el
paso. El rey llevóse casi toda la gente de armas y... dos amigos nos
esperan á corta distancia, los que ea cualquier evento pond'ánse de
nuestra parte. Fuera del muro está Lope eon los caballos... lo demás
dejadlo á la misericordia divina.

—Escuchad: ahora entra el carcelero: digo, se queda á la entrada
mientras yo salgo, pues coa los dos no se atreve á penetrar hasta
aquí: fingiré que marcho: llego á su encuentro, te doy un golpe, se le
amarra con esas cadenas, y después... puñal en mano abriremos calle.

—Es una temeridad.
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el carcelero

¿Manrique comunicó aquel misterioso aviso? No le fué posible
adivinarlo.

Brillóen su mente una idea salvadora... Creyó en Manrique, y se
disiparon sombrías faseiaacioaes, empezaado también á calmarse sü
acervo y amargo desconsuelo. ;



Las nueve habian dado :\u25a0• las puertas; completamente cerradas, y
una quietud profunda-por todas partes era el aspecto que presentaba
aquella mansión, en otros tiempos de magnificencia, placeres yalegría.

La casa de sus ricos señores hallábase en la mas completa anar-
quía. Isabel desapareció: su madre y su hermano salieron á los rea-
tes de D. Sancho temiendo la, persecución, de sus enemigos, ysolo
quedó Laura con el portero, una-vieja, ama de llaves, y otro pobre
criado, que por sus achaques no pudo seguir á su aristocrática señora.

La desleal doncella hubo de sentir algún tanto la desaparición del
paje á quien profesaba un íntimo afecto, razón mas para que se hi-
ciese adversario de Manrique, y aun del mismo rey D. Alfonso.

Teníase como cierta Ja muerte de Silvio, y tanto se divulgó, que
lo supo su infeliz familia, habiendo practicado las mas escrupulosas
diligencias para encontrarle, pero inútilmente.

La madre de Isabel culpó á su hija de aquel infortunio, acreciendo
su odio contra Manrique. El hermano juró tomar venganza, y todo
apareció funesto para Ja hermosa joven.

Laura, á quien ya habia visto D. Gonzalo, apenas llegó á Se-
villa , comunicó la prisión del capitán, atribuyéndola á graves faltas
respecto á los deberes para con el rey, para rebajarle en el concepto
público, y particularmente á los ojos de la orguliosa familia Castro
de Lara.

—Es inútil que habléis en mi favor; mas si os empeñáis, no se os
olvide que soy el verdugo de los moros.

Descendieron á un húmedo y frió subterráneo, á cuya estremidad
hallaron á ua hombre que tes abrió la puerta, y viéroase en na patio,
desde ei que por otra respiraroa a! fia el libre y puro ambiente de
ia eaüe.

—Tengo suficientes merecimientos... mas un alma torpe y oscura
Y algunas hazañas... me alejaron para siempre del mundo: el rey me
conoce... y debo á su corazón grandes mercedes. Marchad.

Cuando el capitán puso el pié en la escalera, díjple aquel hombre
misterioso alargándole su negra y áspera mano.

Rehusó porfiadamente el carcelero, y repuso con cierto aire de
seguridad:

—Agradezco vuestros servicios: admitid este corto agasajo en prenda
de mi satisfacción: si otra recompensa queréis, seguidme: interesaré
a! rey en vuestro favor.

Atónito Manrique, no acertaba á darle gracias: no obstante, hubo
de decirle :

Dio un silbido con un pito que colgaba de su cinturon, y oyóse
cerrar la puerta del calabozo y abrirse al mismo tiempo una pequeña
disimulada en el muro, apareciendo instantáneamente cuatro hombres
armados, á quienes con imperiosa voz les dijo:

—Tened, no corre peligro; venid por esta puerta: y mandamos
que la abriesen ¡os que al esterior se hallaban: los hizo marchar por
aquella parte después de encendido el farol, maniobras de un mo-
mento, que hicieron se imaginase Ruiz una infame trama.

Se retiraron los vigilantes y esclamó :\u25a0\u25a0
—Capitán, ¿estáis satisfecho? toma esta luz; Ruiz; descender por

esa escalerilla, y siguiendo el subterráneo de la izquierda, no paréis
hasta el estremo, que allí habrá un hombre-y-os indicará la salida.

Ruiz cogió el farol, y dijo á- su amo :-
—Yo iré delante.

Contemplaba con una impasibilidad: á Manrique, y mostrábase tan
sereno."que escitó su interés hasta el punto de retirar á su criado y
ponerse á'escucharle con detenimiento.

—Hablad.
Tenéis un eaemigo intrigante y mny astuto: quiere á vuestra

dama v desea vuestra posición cerca delrey: vos le estorbáis en pa-

lacio: ha hecho creer al infante que erais... un rival temible...
"

A este tiempo habíase alzado delbanquillo de piedra, y puéstose

iunto al capitán, á quien alparecer miraba con cierta complacencia,
guiz tenia la mano en el mango de su cuchillo... con desconfianza. A
Manrique íbale interesando el comienzo de sus revelacioaes; pero ana
duda le obligó á interrumpirte, y esclamó :

—¿Y en qué sentido puedo ser yo temible rival de D. Sancho?
—AJgun día lo sabréis. Le atribuyen al sabio D. Alfonso un proyec-

to... irrealizable: Si verdad, como te juzgan loco... te atribuirán cual-
quier diablura.

—Comprendo.

—¡Por Dios! buen hombre... decidlo claramente... ynada temáis.
—Vos sois el que no debéis temer. Ya estaríais en la calle, si un

aviso que esperaba... hubiera llegado; pero-una-vez que son fundadas
mis sospechas, y esta vida, aunque vida oscura -, vil,digna de horror,
la debo á vuestro padre, justo es que yo salve la vuestra. No quise
amarraros con los hierros... yo he permitido entrar á Ruiz contra las

órdenes mas terminantes y rigorosas,, ¿lo entendéis? Ahora esperad
y no os inquietéis

—No.es fácil que lo comprendáis..
—La intriga es bien patente, muy clara. AD. Sancho me represen-

tan como un gran enemigo... para el reysoy un traidor infame.

—Aunque no del todo, lo habéis perfectamente comprendido.
—¿Y quién es micalumniador? . \u25a0 . . '
—D. Gonzalo Carbajal.
—¡ Cielo santo! ¡ No le juzgara capaz de tamaña alevosía 11
—Decidme, capitán, dijo el carcelero dirigiéndole una mirada de

interés, viva, escudriñadora,, decidme: ¿recordáis haberme visto
alguna vez?

—¡Quién lodiría!!! Y bajólos ojos y-se cruzó de brazos. Vuestro
padre y yo fuimos... pues... soldados... juntos: él hizo suerte, y mis
bárbaros instintos... porque á mí me llamaban, el verdugo de los
moros, y me temian desde las mismas torres de la Alhambra. Mas
dando al olvido cosas que pasaron, sabed qué yo velaba por vuestra
existencia, porque desde luego conocí lo injustoMe vuestros rigores,
y ciertas noticias... confirmaron que erais el hijo... sí, el hijo, no me
engaño, del valeroso GuardiaWr-eyí

Apesar de su espresion tardía y de su natural rudeza, sintió Man-
rique notable interés por el carcelero. Este prosiguió :

—¿Me habréis sentido de noche?... No venia á daros muerte como
sospechabais. No está decretada todavía. Carbajal espera las órdenes
de D. Sancho: mas ao vendrán... porque la carta se ha interceptado

¡Do está tu pompa que envidió Cartago,
Ni el esplendor potente que te dieron
Romanos que te honraron y vencieron?

Del tiempo vilestrago
Fueron tus muros y tus hijos fueron..
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CAPirao V.

EL SOBBESALTG,

(Continuará.)
Alfohsq. GARCÍA TEJER'».

Bt ®mm$m«

Estos, Fábio ¡ ay dolor! que ves akora
Campos de soledad, mustio collado ,
Fueron ea tiempo Itálica famosa.

RiOU.

Que yacen adormidas
Én calma inalterable,

Besando el alto monte inespugnable,

Del tiempo carcomidas,
Y las del mar azul ondas serenas,

De la soberbia cumbre
Del áspera montaña, y eminente,
Que ilumina del solía roja lumbre-
Sepultándose ea fúlgido occidente,
Coatemplo de mi patria las almenas

Salud, ruinosos muros,
Cuya severa frente suspendida
Encima nuestros hálitos impuros,
Es ua recuerdo de ambición perdida,
Página triste de la horrenda historia
De las miserias de la humana gloria.

Fuera de la ciudad montaron dos briosos alazanes, y partieron
para Sevilla.

Durante el viaje, á pesar de las bufonadas de Ruiz,.Manrique solo
pensaba en el earcelero.-

Dormía esta con tranquilidad, exhalando de tiempo en .tiempo un
suave suspiro. .

El incógnito descubrió la luz, contemplóla un instante, cubrió
aquella otra vez, y poniendo la mano sobre la frente de la doncella
dijo, disimulando cuanto le fué posible la voz: 0

—¡ Laura 1 ¡ Laura\u25a0! despierta I

Dos horas hacía que se hallaban en el mas dulce sosiego, cuando
un hombre, recatado elrostro, escalóla tapia del jardin, que daba á
una callejuela, y después de haber atravesado, á tientas pero con tino,
por entre los árboles-y-la empalizada, cuya salida encontró, fué á
dar con una puertecilla, én la que habia una escalera que conducía á
uno de los salones de¡ piso priacipa!. De allí pasó á otro: tomó una
lámpara que habia ea uao délos áagulos, ocultóla debajo de la capa,
v escurrióse hasta el dormitorio de Laura. -

El portero rezó y quedóse dormido en una habitación del piso
bajq:;en.el. de arriba estaban la doncella y ama de llaves, cada cual
en su respectivo dormitorio.



Cuando va á paseo,
cuando baila vals,
cuando vá ala fuente,
cuando á misa va:

Y del mundo olvidada' :•-.-Mi-
La que ayer se juzgaba eterna gloria.

Una escondida historia
De virtudes y crímenes preñada...
Trocado en llanto de infeliz cautiva 5

El cántico marcial.de la victoria,

¿Qué resta ya de su opulencia altiva?

á los forasteros
y á los del lugar.

¡ Cómo mira á Antonñ
¡ cómo mira á Blas l
¡cómo mira á Pedro!
¡ cómo mira á Juan!

Yes que la inocente
solo sabe amar...

. ¡Ohsoledad! ruinas silenciosas,
Montes agrestes, plácida colina
A cuya sombra se meció mi cuna 5

Do las horas gozando presurosas •'• :

Se llevaron mi infancia y mi fortuna: .
Vuelvo á vosotras cuando el sol declina
También como vosotras destrozado,
El yerto cuerpo de vivircansado,
La frente que al sepulcro ya se inclina.

Y contentos todos,
porque Juana es tal,
que entré ciento á tíenti
sabe contentar.

Si al balcón se pone
centinelas hay;
si á la calle sale,
va un tropel detrás.

. Nuevo polvo añadiendo
Ala ruina silenciosa, oscura,
Sucumbirá de Dios Ja criatura.

-¡El hado lo dispuso, '..:
A vuestros pies cayendo

Como una piedra en el montón confuso ,

Yes que la bendita
solo puede amar
á los forasteros
y á los del lugar.Y mustias soledades

Y silencio y ruina nos ofrecen
Las de ayer opulentas sociedades.

Así, bellas ciudades,.
Como ambiciones ávidas perecen,

Muchos desengaños
ha llevado ya,
pero los olvida
con facilidad.

Cual débil caña que arrastró el torrente
Cayó con Babilonia

La ambición de Semíramis valiente.
Del brazo Omnipotente

De Alejandro inmortal de Macedonia,
Recuerdo apenas conservó el Oriente.

Y aunque la murmur<
con siniestro afán,.
y mas que la ¡lamen

loca... y algo mas,

La cerviz no avasalla?

¿Qué Faraón no halla
Las ondas de algún mar alborotado?.
¿De qué Palmira el tiempo despiadado

Mi querida Juana
solo sabe amar
á los forasteros
y á los del lugar.

SOLUCIÓN DEL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN

Las artes son el reflejo de la ¡vistor,

fuello.
Director y propietario, D. Ángel Fen

Si mi voz poderosa
Fuera á llegar á vuestro seno ardiente,
Babeles de esta edad presuntuosa,
De Cartago la imagen lastimosa

Os hiciera presente.
Apague la ambición en vuestro pecho

De heridas ambiciones el estrago;
Y Londres y Berlín, París, Viena
Contemplen de Babel al fin deshecho
El titánico muro, y de Cartago
Las torres sepultadas en la arena.

Ferxaxdo GARRIDO. Mairid.—Imp. de! SE3U3ijtio.É Iixstejcios, á
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£& asasacaa^Ellos también ¡escándalo del mundo!
Yacen como tus muros poderosos,
Escarnio de vencidos rencorosos,
Ejemplo de miseria sin segundo. LETRILLA.

Mi querida Juana
solo sabe amar
á los fcrasteros
yá los del lugar.

Venid ¡oh poderosos de ¡a tierra !

Oue hacéis de la miseria los cimientos

Para alzar vuestros vanos monu ¡.entos,
Y mirad este escombro do se encierra
De treiDta siglos de poder sedientos

La ambición desmedida,
A miserable polvo reducida. Dicen que los nietos

del abuelo Adán,
penas á este mundo
vienen á llorar.Los que hacéis de la sangre del hermano

El sobado escabel de vuestro trono,
El estrago mirad y-el abandono ¿ .-..-;„„...
Del que se alzaba ayer de gloria ufano. Pero yo respondo

que eso no es verdad,
que á gozar vinimos,
pese á Satanás.

A cuyas verdes olas
Dieron sombra las naves españolas.

Venid, veréis desierto
El muro do ¡a yerba se levanta V ';,.

Sin temor que la.humilte humana planta:
Venid, veréis el solitario puerto

v*
¡Si

Por lo cual mimoza
solo sabe amar
á los forasteros
y á los del lugar.


